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He visto a Custodio tres días en mi vida.

El primer día fue desde la distancia: el tío ahí tumbado en una bañera, elegido por merecidísima aclamación popular. Dijo que venía de Jaén y que, entre otras cosas, era escritor, pero de primeras parecía que lo decía un poco en opinión propia.

El segundo día que le vi descubrimos que poca gente merece llamarse escritor más que él. Aquel jueves el invitado del programa tuvo un problema y a última hora canceló la visita, así que rápido recordé lo que le había prometido a Custodio: había mostrado tanta pasión por sus libros, caía tan bien y proyectaba una energía tan bonita que le había dicho que pasaba a ser invitado suplente. Me pareció que tenía mucho más que contar. Así que vino desde Jaén a la carrera, entró al plató emocionado y contó que cuidaba de su familia, trabajaba en el campo y que por las noches escribía novelas. No lo dijo como quien busca aplauso, sino como quien te dice que cena a las nueve. A mí eso ya me cayó bien, porque no se suele hablar así en la tele.

Explicó que había empezado a escribir porque tenía la cabeza hasta los topes de historias, que se las imaginaba mientras vareaba, que los libros le habían salvado en trances bien difíciles de la vida, que escribía sin que nadie se lo pidiera, escribía porque no hacerlo sería peor.

Después pasó lo que pasa cuando se alinean algunos planetas: la gente le quiso mucho. Compraron sus novelas. Las leyeron. Y resulta que no eran un souvenir del programa, sino novelas en serio. Como él decía, con sangre, con sexo, con crimen, con personajes que no están pensados para caer bien y con una Andalucía que no parece sacada de un folleto turístico, sino de haberla pisado mucho.

La tercera vez que le vi llegó al programa como el escritor más vendido de España, pero con la misma actitud que cuando estaba solo en su casa escribiendo un libro entero en la aplicación de notas del móvil. Presentando esta reedición de sus primeras novelas, con una gran editorial, como él merece. Exhausto de viajar por todo el país devolviendo el cariño que le habían dado.

Supongo que la cuarta vez que vea a Custodio habrá escrito otras quince novelas, y sobre todo espero que haya podido descansar y disfrutar de su momento, y que ese momento se prolongue mucho tiempo.

Un auténtico fenómeno, y no solo editorial. Un escritor sobre el que se podría escribir un libro, cosa que pocas veces sucede.

DAVID BRONCANO






Un mar de plástico















Rafa

Con los acordes de Stairway to Heaven de Led Zeppelin, pasé de los suaves brazos de Morfeo en su mundo de ensueño a la dura realidad.

Estoy de nuevo en Almería: el olor a mar, el ambiente húmedo... Mi ascenso a inspector ha sido más un castigo que otra cosa, habría preferido mil veces quedarme en Jaén en mi antiguo puesto.

Poco después de lo ocurrido en Jaén, recibí la llamada del jefe de la Policía Nacional de Andalucía, quien me comunicaba mi ascenso a inspector. Mi alegría duró apenas unos segundos, ya que me obligaban a volver a Almería para aceptar el puesto, habría preferido seguir en Jaén, o cualquier otro destino menos volver a mi tierra, hace ya unos años que salí huyendo de aquí y no deseaba revivir los fantasmas del pasado.

Después de remolonear un poco en la cama debajo de la manta —era lo mejor del invierno—, me levanté y me preparé para mi primer día en comisaría. «Qué ganas», pensé con desánimo. Me tomé un café y una tostada inmerso en mis pensamientos, por lo menos en los pocos días que llevaba en Almería no me había encontrado con nadie de mi antiguo pasado. «Con suerte se habrían ido de la ciudad y podría rehacer mi vida tranquilo.» Rumiando, acabé de desayunar y me dirigí al garaje, al abrir la puerta me volví a tropezar con aquel bulto envuelto, con ese toldo de vergüenza. Cuando me fui a Jaén le dije a mi madre que la vendiera, pero ella, en vez de eso, la tapó y la dejó allí. Cada vez que la veía, los fantasmas me atacaban de nuevo. Pensé en dejar mi coche en la calle, pero ayer cuando llegué estaba chispeando un poco y lo metí dentro. Me subí, puse el contacto y la música me volvió a mi mundo de realidad.

Con la voz rasgada de Yosi, de Los Suaves y su «Siempre igual», emprendí camino hacia la comisaría.

Joder, además de las pocas ganas que tengo de volver, el tiempo tan malo que hace, estaba parado en el semáforo, distraído. Cuando el paraguas de la chica que estaba pasando se levantó un poco y la pude ver... «No me jodas.» Allí estaba ella plantada, clavándome sus ojos verdes, no me lo podía creer. Justo en ese momento el semáforo se puso en verde, agarré fuerte el volante, aceleré e hice un pequeño giro para esquivarla y seguir mi camino. Esto iba a ser peor de lo que pensaba, Almería es una ciudad muy pequeña y ella seguía aquí.

Llegué a comisaría con la cabeza totalmente hecha polvo, los fantasmas se me arremolinaban. Yosi seguía cantando Pobre jugador. Nota mental: «Tengo que cambiar el disco, entre mi pasado, este tiempo y la música de Los Suaves podría hacer una locura». 

Cuando entré, todos se me quedaron mirando como un extraño. Ya estoy acostumbrado por mi aspecto a llamar la atención, más de un metro noventa de altura, complexión fuerte y perilla, todo esto me da un aspecto duro, el cual solo es la fachada, detrás de la que me escondo. Caminé con decisión hacia el despacho del capitán y di unos golpes en la puerta.

—Adelante. 

Abrí la puerta y eché una ojeada al despacho. Era bastante austero, algunos archivadores, olía a cerrado, mezclado con un ligero olor a marihuana, las banderas de Almería, Andalucía y España, un cuadro del rey... Se palpaba un ambiente de tensión, justo debajo de él estaba sentado un hombre ya entrado en años con gesto cabreado, que era quien había hablado.

—Siéntate, por favor. —En la silla de al lado había un joven con cresta y uniforme de policía. Olía a marihuana y me lo quedé mirando mientras me sentaba. «Yo que creía que Javi y yo dábamos la nota», pensé riéndome para mis adentros—. Soy el capitán Luis Fernández —dijo ofreciéndome la mano, que estreché con ganas—. Bienvenido a Almería, aunque creo que ya conoces la zona, te presento a mi hijo Daniel. —El chico me echó una mirada con desdén de arriba abajo y me hizo un gesto con la cabeza a manera de saludo—. Será tus ojos, pies y manos aquí, está todavía en prácticas. Espero que os llevéis bien.

Tras decir esto, el chico se levantó y salió del despacho dando un portazo, el capitán se me quedó mirando con cara de circunstancias y me dijo que le siguiera con un gesto de resignación.

Cuando salí del despacho, me presenté a mis compañeros y me pareció que nos íbamos a llevar bien. Después de los saludos protocolarios me dirigí a mi mesa para empezar a trabajar.

Cuando llegué a ella, menudo cuadro, allí estaba Dani retrepado en mi silla, con los pies encima de la mesa, y esa mirada perdonavidas con la que caminan muchos jóvenes de hoy día. Con él la relación iba a ser más difícil, por si no tenía ya bastante, tenía que hacer de niñera del hijo del capitán. Estaba pensando cómo decirle que ese era mi sitio, cuando el capitán salió corriendo de su oficina en busca mía.

—Rápido, tenéis que ir a Roquetas —consiguió decir atropelladamente—, han encontrado algo en el faro.

—Ahora mismo —solté con un suspiro. 

«Salvado por la campana», pensé aliviado.

Salí en dirección a la calle en busca de mi coche, cuando, al abrir la puerta, Dani pasó como un rayo por mi lado, conducía un Seat Córdoba azul oscuro y se quedó mirándome, invitándome a subir, mientras la música que sonaba parecía que iba a reventar los cristales.

Al montarme, un fuerte olor a marihuana me dejó casi noqueado. El ambiente era cargante, se podía cortar con un cuchillo. «Lo que me esperaba.» Me dejé caer en el asiento. Cantaba Evaristo a toda hostia mientras salía quemando rueda de allí. Por lo menos la música que le gustaba no estaba mal, otra cosa iba a ser tratar con él.

—Llevaba años sin escuchar La Polla Records —le solté intentando entablar conversación él.

—No te creas que eres guay por conocer esta canción, no eres más que otro puto madero —dijo y me quede mirándolo, pensando en que iba a ser complicado.  

—¿Es que tú no eres un madero igual? —le dije con sorna, intentando romper el hielo con él.

—Tú no sabes nada de mí —dijo retorciéndole el volumen a la radio.

Decidí dejarlo y me abstraje en mis pensamientos de nuevo, viendo el paisaje de mi juventud. Ante la negativa de Dani de abrirse, esto iba a ser muy difícil. Por lo menos el olor a tierra mojada comenzaba a imponerse al olor a marihuana del coche. Miré el mar y parecía mi cabeza, embravecido por el temporal. Me eché en el asiento mirando hacia el infinito mar de plástico que se abría paso por todo el paisaje.

Cuando al fin llegamos a Roquetas, Daniel empezó a callejear, conduciendo como un piloto de fórmula uno, a toda hostia, hasta llegar al faro construido en 1863, aquel que tanto había visitado con Ariadna, donde íbamos a meternos mano.

Sonaba Manolo Kabezabolo a todo lo que daba la radio, cuando paró el coche de un volantazo y frenó, haciendo rafting, para dejar el coche medio aparcado. Me bajé y me estabilicé un poco del mareo que llevaba encima por el paseíto. Se escuchaba al gentío y me dirigí al faro. El barullo de gente se arremolinaba de camino al lugar. Algunas personas se dieron la vuelta ante el espectáculo de nuestra llegada y nos miraron raro cuando Dani apareció con sus pintas, esa cresta punk y el uniforme de policía. Pasó a mi lado y nos encaminamos hacia la escena del suceso. Después de abrirnos paso ante la gente estupefacta, le enseñé a un compañero la placa y me dejó pasar. Levanté el cordón policial y al volverme para soltarlo algo llamó mi atención: una chica con la piel color chocolate, el pelo ensortijado y unos enigmáticos ojos azules, forcejeaba y discutía con alguien que no lograba ver. Cuando este se giró, el corazón me dio un vuelco. «No me jodas.» Mi mente se cortocircuitó y me quedé paralizado.

—Vamos ya —me urgió Dani.

En el faro, la penumbra reinaba. La brisa marina arrastraba consigo un manto de niebla, envolviéndolo todo.

El fuerte olor a humedad se mezclaba con el olor a muerte y entonces lo vi. Un hombre yacía inerte en el suelo, al lado del faro. Un charco de sangre, bastante grande, lo rodeaba. Había sido cosido a puñaladas. 

Las sombras danzaban sobre el asfalto, mientras la escena del crimen permanecía imperturbable, como si el faro mismo guardara un oscuro secreto entre sus paredes centenarias. Un halo de misterio se extendía, esperando ser desentrañado y descifrar el secreto oculto.

Me puse manos a la obra y empecé a hacer fotos. Regañé a Dani para que se pusiera unos guantes antes de tocar nada, y empezamos a embolsar las pruebas. Un cuchillo ensangrentado, de los que suelen usar los temporeros para trabajar en los invernaderos, descansaba junto al cadáver, así que lo guardé con cuidado y seguimos investigando la escena.

Se habían ensañado con él. Aparte de haber sido brutalmente apuñalado por todo el abdomen, tenía la cara llena de golpes y ambas piernas en una posición antinatural. Entonces, miré hacia arriba.





Primera víctima 

El miedo recorría mi cuerpo. Me había meado encima y mi olor corporal se mezclaba con el fuerte olor a mar. De fondo, resonaba el crepitar de las olas rompiendo contra las rocas. Estaba sentado en una silla, pero no podía moverme; sentía unas fuertes ligaduras en los pies y las manos, teniendo las extremidades totalmente inmovilizadas. Ante mí, tenía a aquel hombre con un casco en la cabeza, vestido de negro y con guantes de motero.

—Tus días de explotación llegan a su fin —dijo entre risas, mientras el sudor corría por mi frente.

—Yo lo que único que hago es generar empleo —le grité.

—Llamas generar empleo a largas jornadas de catorce horas, apenas cobrando tres euros la hora —escupió con rabia.

—Nuestro margen de ganancia es muy bajo —le dije entre lágrimas.

En ese momento se abalanzó sobre mí y sentí una fuerte punzada en el estómago, notando cómo el frío del acero me atravesaba. Un fuerte suspiro me subió por la garganta, mientras veía la sangre empezando a manchar mi camisa. Y entonces me sacudió la cabeza con un fuerte golpe, no había visto venir su puño, y un sabor metálico inundó mis sentidos. Me caí al suelo con violencia y la silla se hizo añicos. Entonces, no me lo pensé mucho. 

Cuando se cansó, dejó caer el bate en el suelo, se acercó a mi cabeza lentamente, momento que aproveché haciendo de tripas corazón cogiéndole una pierna de la que tiré con fuerza. Logré desestabilizarlo y, mientras mi agresor estaba en el suelo, empecé a reptar en dirección a la barandilla, arrastrándome como podía, con un terrible dolor que me recorría todo el cuerpo. Conseguí agarrarme a la barandilla, pero una fuerte patada en la cabeza me dejó aturdido por unos instantes.

Luego, un terrible dolor en las piernas me hizo despertar, gritando, y allí estaba él, sentado encima de mis piernas. Cuando vio que recuperaba la conciencia, empezó a propinarme golpes con sus puños enguantados. Después de aguantar aquellas sacudidas estoicamente, conseguí ver que algo brillaba en una de sus manos mientras la levantaba con rabia. Y, entonces, aquel cuchillo que sostenía se volvió a clavar en mi abdomen, otra vez. Cada vez que el filo se clavaba en mí, un halo de vida, la mía, se iba yendo.





Aberash

Al salir de la oficina sentí un golpe de calor. El sol pegaba fuerte, parecía como si quisiera cuartear mi oscura piel. Corrí cuanto pude con los tacones hasta llegar a mi coche. Puse el contacto y empezó a escupir un chorro de aire que, de primeras, me pegó una bofetada de calor. El ambiente se iba haciendo más frío mientras sonaba la melodiosa voz de Zayn junto a Sia. Tenía ganas de llegar a casa, la semana había sido muy larga y a esas horas Sipho1 estaría esperándome para la comida familiar.

Atravesé toda la ciudad, escuchando Sia a todo volumen. Mientras conducía, el olor de la cocina callejera y los mercados inundaban las calles con fragancias especiadas y exóticas, y la gente caminaba conversando tranquilamente, sin mucha prisa. 

Al llegar a mi urbanización, pude admirar la majestuosidad de la montaña Mesa hasta las serenas aguas del océano Atlántico. La vista me regalaba una paleta de colores y formas que me tenían enamorada. El aire salado del mar se mezclaba con la frescura de la montaña. No obstante, una extraña sensación me invadió el cuerpo. Algo me puso en alerta al llegar a casa: la verja del chalet había sido arrancada. Y, entonces, una furgoneta negra pasó a toda velocidad.

De repente, abrí los ojos. Mi cuerpo estaba empapado de sudor. Aquel terror me invadía de nuevo. Una y otra vez seguía soñando lo mismo. Si hubiera llegado un poco antes, solo un poco antes... Las lágrimas surcaban mi cara mientras sonaba la potente voz de la cantante Adele.

Con los ojos vidriosos cogí el móvil y lo miré, era Abdu.2

—Dime, Abdu, ¿qué pasa?

—Necesitamos tu ayuda rápido, han asesinado al señor Gutiérrez.

—¿Cómo? ¿Qué tienes tú que ver con él?

—Estoy en Roquetas con Hasua,3 están todos muy afectados. Hay una multitud embravecida, los han culpado de todo, y han prendido fuego a sus chabolas. Hemos tenido que salir corriendo, pero algunos no han podido escapar.

—Voy a por vosotros, dime dónde estáis y os recojo —dije apresuradamente mientras salía a la calle.

Arranqué el coche con rapidez y cogí dirección a Roquetas a toda prisa al ritmo de Michael Jackson mientras amanecía. Estaba lloviendo y un fuerte olor a tierra mojada se mezclaba con el salado del mar, invadiendo el ambiente. Los nervios me corrían por el cuerpo, solo esperaba que todos estuvieran bien. El día que Abdu me presentó a Hasua, estaba muy asustado. Todavía recuerdo su historia.

Había cruzado el llamado camino del infierno, en el desierto del Sahara, a su paso por el Níger. En Agadez conoció a Abdu. Los traficantes los dejaron tirados en el desierto al día siguiente de salir, cada día se convertía en un difícil equilibrio para conservar sus recursos. La sensación de sequedad en la boca y la piel era constante, y la sed se volvió una compañera incómoda. El sol abrasador durante el día contrastaba con las noches gélidas, generando cambios extremos de temperatura que desafiaban el cuerpo y la mente, sin contar los huesos que se iban encontrando por el camino, restos de personas que lo habían intentado antes que ellos. Según pasaban los días el grupo iba disminuyendo, dejando atrás a compañeros exhaustos. Después de varios días vagando por el desierto, ellos dos fueron los únicos supervivientes. Con gran ilusión por haber sobrevivido llegaron a una ciudad, pero su calvario no había hecho más que empezar. Se trataba de la violenta ciudad de la mafia Valley.

Escuchaba Ghostbusters de Ray Parker Jr., cuando llegué a la dirección que me habían dado. Allí estaban Abdu y Hasua esperando. El miedo se podía reflejar en sus rostros, miraban a todos sitios asustados. Me paré y se montaron corriendo en el coche. Los miré a ambos; podía notar el terror en sus ojos.

—¿Dónde están los demás? —les pregunté.

—La mayoría han escapado —consiguió decir Abdu atropelladamente.

—Cuéntame qué ha pasado. 

Abdu era el único que podía hablar, Hasua se había dejado caer en el asiento trasero de mi coche.

—Estaba durmiendo cuando un olor a quemado, y un gran alboroto me despertó, todo estaba lleno de humo, no podía respirar, hacía mucho calor. Cuando salí a la calle, el terror se apoderó de mí, las chabolas estaban ardiendo, todos nuestros hermanos corrían despavoridos de las llamas, y de algunos jóvenes del pueblo, que iban armados con bates de béisbol. Entre tanta confusión vi a Hasua y conseguimos escapar de allí. Nos gritaban asesinos, decían que habíamos matado a nuestro patrón el señor Gutiérrez.

Al escucharle, tuve miedo. Solo nos faltaba eso, que los acusasen de asesinato, como si los ánimos contra los inmigrantes no estuvieran lo bastante caldeados. Aunque yo ya sabía quién podría estar detrás de los ataques al poblado, tenía que averiguar qué había pasado. Por lo que me contó Abdu, el asesinato había ocurrido en el faro, así que arranqué el coche y nos dirigimos hacia allí. Empezó a sonar Ed Sheeran con Take it back. Mientras íbamos en dirección al faro nadie dijo nada. Aparqué en la avenida principal y les dije que me esperasen. 

No paraba de llover. Pasé a toda prisa por aquella calle llena de restaurantes y tiendas, notando el olor a pescado frito y a kebab. Mientras iba hacia el paseo marítimo, estaba calada hasta los huesos, tiritaba sin parar, pero la rabia por lo que habían hecho me hacía seguir. Después de lo que me ocurrió en el pasado, cuando llegué a España, me dediqué a luchar contra las injusticias con todas las armas que tenía a mano como abogada. Ya veía los barcos y el puerto, así que empecé a correr más y giré a la derecha según llegué al puerto deportivo. Corrí por el paseo marítimo. El agua del mar saltaba con gran fuerza, mientras movía violentamente las embarcaciones. A pesar del tiempo, una gran muchedumbre permanecía frente al faro.

Paré un poco para coger aire.

Cuando al fin llegué, al girar un poco la cabeza, lo vi. Ahí estaba, bien peinado, con su traje de Armani y alentando a la gente.

—¿Veis lo que hacen? Les damos un hogar, sustento, y han asesinado al pobre Gutiérrez que les daba trabajo.

La gente gritaba a la par. Pero yo no me lo pensé mucho: corrí hacia donde estaba y me encaré con él.

—Qué pasa, hijo de la gran puta —le escupí en la cara.

—Este es el respeto que nos tienen, encima que los acogemos con los brazos abiertos —me respondió mirándome, mientras la gente no paraba de gritar en mi contra y darle la razón.

—Tú sabes lo que has hecho, has mandado que quemen nuestro poblado —le espeté con gran rabia.

—Yo no me he movido de aquí —dijo inocentemente.

—Es verdad —gritaban algunos a su lado.

—Vete de aquí antes de que te detenga la Policía por alterar el orden y ya no puedas defender a tus amigos —dijo entre risas.

En ese momento, me encolericé más y justo cuando iba a por él, vi llegar a la Policía junto a Dani. Con él, iba otro agente más alto y fuerte que se me quedó mirando. Su mirada me dejó petrificada. La gente empezó a tirarme cosas así que tuve que salir corriendo de allí.

Cuando llegué al coche llevé a Abdu y Hasua a mi casa. Después de dejarlos allí, debía dirigirme a comisaría. Tenía que intentar solucionar esto, yo era la única que abogaba por ellos. Así que cogí mi coche y comencé a conducir al ritmo de Pump it de The Black Eyed Peas. 





Rafa

Al salir de la escena del crimen, seguía lloviendo mientras el mar golpeaba embravecido el faro. El agua nos salpicaba violentamente, mientras yo intentaba luchar con mi estómago para no echar el contenido del desayuno. El aire fresco me vino bien para recomponerme, aunque, cuando nos dirigimos andando hacia el coche sin decir nada, alguien se puso delante de mí cortándome el paso.

—El hijo pródigo ha vuelto —me dijo él, vistiendo un traje de Armani y bien peinado, nada que ver con el mismo tipo del pasado.

—Me fui porque no quería saber nada más de vosotros, así que déjame pasar, Joaquín.

—Tú eras de los nuestros y nos dejaste tirado, espero que ahora sepas jugar bien tus cartas —me soltó echándome una mirada desafiante y cediéndome el paso.

Los fantasmas ya estaban abordándome. 

Me subí en el coche y Dani se me quedó mirando.

—¿De qué conoces a esa escoria?

—No es asunto tuyo —le respondí con rabia.

—¿Cómo que no es asunto mío? No quiero que me relacionen con mierdas así. Si eres como él, ya te está bajando del coche —dijo con decisión.

—Tranquilo, soy todo lo contrario a él —le dije para calmar la cosa.

Arrancó el coche y volvimos a comisaría. Por el camino empecé a darle vueltas a lo sucedido. Joaquín seguía aquí y parecía que seguía en sus trece de siempre y por la mañana me encontré de sopetón con Ariadna.

El pasado venía a por mí y tenía que afrontarlo como pudiera.

Llegamos a comisaría y allí estaba en la puerta la chica que había visto antes en el faro.

Dani se bajó del coche y fue directo a ella, se fueron a un lado para estar más resguardados. Ella parecía muy asustada mientras le contaba algo a él. Yo seguí mi camino, ya me enteraría de qué le estaba contando. Esa chica me había llamado mucho la atención, su mirada tan enigmática, esos labios carnosos... «Uf, no puedo pensar en eso ahora, bastantes problemas tengo ahora mismo», me dije. 

Fui directo en busca de los compañeros de la Científica y les entregué el cuchillo. Era la única prueba que habíamos recopilado en la escena del crimen, solo esperaba que hubiera alguna huella en él. Debía investigar la identidad de la víctima, así que me senté en el ordenador y empecé a cotejar las imágenes del fallecido con los datos del ordenador. Enseguida saltó la coincidencia.

Pedro Gutiérrez, empresario agrícola dueño de más del 70 por ciento de los invernaderos de Roquetas, en poco tiempo había montado un imperio, con los invernaderos...

—A todo cerdo le llega su San Martín —soltó Dani llegando a mi mesa.

—¿A qué viene esa expresión ahora?

—Ese hijo de puta era amigo del cabrón de Joaquín Álvarez. Era un empresario explotador, que se aprovechaba de los sin papeles. Los tenía sin contrato y con jornadas de catorce horas, pero eso no te va a salir en el ordenador, ya que a nadie le importa —escupió con rabia.

—Cuéntame más sobre él, todo vendrá bien para la investigación.

—De él, poco más que lo que te he dicho, pero tu amigo que nos hemos encontrado jaleando a la gente, mandó quemar el poblado de chabolas de los inmigrantes de Roquetas de Mar.

—Y ¿por qué no han denunciado? —Ya sabía lo que le había contado la chica allí fuera.

—Ve y díselo a mi padre, a ver qué te dice —me desafió. 

Según me lo soltó, salté como un resorte, directo al despacho del capitán. La expresión de Dani cambió a sorpresa, no esperaba mi reacción.

Di unos golpes en la puerta del despacho del capitán.

—Adelante —me invitó a entrar desde su silla. Yo me senté y se me quedó mirando—. ¿Qué os habéis encontrado? —preguntó con gesto de preocupación.

Le relaté todo lo que vimos en la escena del crimen al detalle, comentándole la turba que había fuera.

—Ándate con ojo con Joaquín —me avisó.

—Ya lo conozco del pasado —le respondí convencido.

—No creas. A diferencia del pasado, ahora se ha radicalizado y tiene el apoyo de una buena parte de la clase política, eso unido a su facilidad para convencer a las masas...

—¿A qué te refieres con lo del apoyo? —pregunté sorprendido.

—A que es el principal candidato del partido de la oposición.

—¡No me jodas! Perdón por la expresión...

—Estás perdonado —dijo entre risas. 

—Eso le faltaba, que le dieran alas y poder. Esto no puede acabar bien...

—Por eso te digo que andes con pies de plomo, además de que se acercan las elecciones —insistió. 

Tras escucharlo, suspiré. «La cosa está peor de lo que pensaba.» 

Después de eso, le comenté lo que me había dicho Dani sin decirle de quién había venido la información. Respecto a eso teníamos las manos atadas, me aseguró.

Salí del despacho con sabor agridulce y sensación de impotencia.

En mi mesa, Dani me esperaba con una mirada interrogativa

—¿Qué te ha dicho mi viejo? —me preguntó nada más sentarme. 

—Le he contado lo que nos hemos encontrado en el faro. Luego, cuando le he explicado lo del poblado de chabolas, me ha dicho que no hay nada que hacer. 

—Ya sabía yo lo que te iba a decir... —dijo frustrado.

—Pero como es la hora de irnos y yo voy de paisano, nada nos impide ir a pasear por allí. —El gesto de su cara al soltarle esto era un poema.

—Vamos entonces —me contestó muy excitado.

—Cámbiate primero para no dar el cante y te espero en mi coche, que no tengo biodraminas para otro viaje en el tuyo —le dije entre risas.

Estaba sonando Rainbow in the dark cuando Dani llegó al coche. Mientras se acomodaba, se me quedó mirando. 

—Uh, parece que eres más heavy que un bocadillo de piedras. 

—Un respeto al dios del heavy.

—No suena mal, pero me gustaba más con Black Sabbath.

—Si al final nos vamos a entender y todo —le dije con una sonrisa socarrona.

Por lo menos había dejado de llover, y él estaba más tranquilo, mientras íbamos a nuestro destino deleité a Dani con algunos temazos como Holy diver o Stand up and shout cuando esta empezó a sonar.

—Hostia, si me vas a poner Extremoduro —gritó emocionado.

—Te equivocas, ellos copiaron el ritmo de este temazo para la canción Puta.

—Pues vaya, todos los días se aprende algo nuevo —dijo riéndose de mí.

Llegando ya a Roquetas, Dani me fue dirigiendo para llegar al poblado. Aparqué y lo seguí. A pesar de haber estado lloviendo, un fuerte olor a quemado se me iba metiendo por la nariz a medida que nos acercábamos. 

Cuando al fin llegamos el paisaje era desolador. Un montón de amasijos carbonizados, todavía humeantes, e inmigrantes demacrados, intentando rescatar los restos que pudieran quedar de lo que habían sido sus pocas pertenencias. Tenía un nudo en la garganta, las lágrimas a punto de salir, cuando Dani me hizo un gesto para que me acercase a él. Estaba hablando con la chica de antes.

—Aberash, te presento a Rafa. Es de fiar. 

Al verla un torrente de sensaciones se desataron en mi cuerpo, hacía tiempo que no sentía esta sensación. Desde que me fui de aquí.

—Encantado —le dije dándole dos besos en las mejillas, rozando su suave piel con mis labios.

—Igualmente —me respondió un poco avergonzada, solo esperaba no haberla intimidado con mi gesto.

Hechas las presentaciones nos estuvo contando lo que había pasado. Por lo visto, una pandilla de jóvenes la habían tomado con el poblado. Esta historia ya me la conocía y sabía dónde buscarlos, pero era mejor ir solo. 

No quería que pensaran lo que no es.





Aberash

Al ritmo de Amy Winehouse salí de comisaría, había vuelto a ver otra vez al compañero de Dani. Le tenía que decir que me lo presentara. Las dos veces que lo había visto había sentido esa sensación en la cabeza, había saltado una chispa que parecía prender de la llama que sentí en mi anterior vida. 

Pero entonces no podía pensar en eso.

Parecía que el temporal había amainado, así que estando Abdu y Hasua en mi casa, tranquilos, decidí volver al poblado a ver si encontraba a alguien más que necesitara ayuda. Las nubes se estaban disipando y un sol imponente se abría paso, dando lugar a un arcoíris espectacular que invitaba a soñar.

Sonaban Red Hot Chilli Peppers cuando estaba ya en el poblado. La imagen era terrible, toda esta gente que había perdido su hogar por cuatro locos que le hacían caso a un fanático. Siempre pensé que aquello no iba a traer nada bueno. 

Pasé parte de la tarde ayudándoles a buscar sus pertenencias, escuchando las historias de lo ocurrido. Dentro de mi cuerpo una tormenta de tristeza luchaba por salir, pero tenía que ser fuerte por todos. No me podía derrumbar. No serviría de nada. Justo en ese momento, metida en mis pensamientos, alguien llamó mi atención.

—Hola, Dani. Gracias por venir a ayudar —dije mirando de reojo a su compañero que estaba un poco más atrás.

—No he sido yo. Bueno, yo hubiera venido igualmente a ayudar, pero la idea fue de mi compañero. Lo voy a llamar para presentártelo.

Según se iba acercando, notaba cómo la sangre me fluía muy rápido. Lo veía venir hacia mí en cámara lenta, como en las películas.

Cuando me acercó sus labios y sentí su calidez en mis mejillas, toda mi cabeza se cortocircuitó. No podía pensar claro, tenía que centrarme si quería seguir ayudando, pero intuía que algo muy fuerte iba a pasar.

Les conté todo lo acontecido, tal y como me lo habían contado, y notaba como sus rostros se iban compungiendo. Al acabar de explicar la historia, Rafa nos dijo que tenía que hacer algo importante y Dani decidió quedarse un poco más.

Íbamos de vuelta escuchando The Cranberries, cuando decidí interrogar un poco a Dani sobre Rafa.

—Parece buena gente tu compañero. ¿Por qué no me lo presentaste antes? —No quería parecer muy desesperada.

—Me lo asignaron esta mañana de niñera —dijo entre risas.

—Ah, bueno —le respondí riéndome también.

—Todavía no lo conozco mucho. Solo sé lo que mi padre me contó: hizo méritos en Jaén al descubrir una oscura trama con la ayuda de otro detective, y como a mi padre le debían algún favor, el jefazo autonómico le dijo que lo mandara para aquí. No sé cuáles habrán sido sus intenciones; solo me dice que es un ejemplo a seguir.

—A lo mejor te quiere seguir animando a que sigas sus pasos, con alguien que pueda conectar más contigo.

—No sé, pero yo tenía claro mi futuro. Quería estudiar Ciencias Políticas y así quizá ayudar a despertar conciencias.

—Dani, si sigues adelante con tu carrera de policía, creo que podrás ayudar más a la gente.

—Puede ser, pero no me llama mucho la atención. Y menos que me lo impongan como me hizo mi padre.

Después de esto ya no dije más nada del tema. Más me valía cambiar un poco la conversación.

—¿Y qué opinas de lo que os he contado?

—¡Qué voy a opinar! Que el cabronazo de Joaquín y sus niñatos están detrás de todo. Por cierto, creo que Rafa y él se conocen, no sé de qué, pero cuando salimos de la escena, él le cortó el paso y se tutearon. Pero le plantó cara así que no creo que simpatice con él ni con sus ideas. 

Eso sí que no me lo esperaba, que conocería a este personaje, pero con lo último que dijo Dani, me dejó más tranquila. Rafa los tenía bien puestos para enfrentarse a Joaquín.

Ya era de noche cuando dejé a Dani en comisaría, quedamos en vernos al día siguiente en la tetería al Ándalus, para ponernos al día sobre lo que fuera ocurriendo.

Cuando llegué, Abdu y Hasua ya se habían ido. Me dejaron un mensaje: se iban a alojar en Pulpí, con Kofi,1 un amigo de ellos que también tenía una historia dura.

Kofi era de Ghana, vivía en Accra, la capital del país, cerca del distrito de Agbogbloshie. Trabajaba en el vertedero de Sikkens, buscando en la basura electrónica del primer mundo, compuesta por desechos industriales, recibiendo residuos tóxicos y químicos de toda Europa. Soñaba con que algún día vendría al país de los blancos, como lo llamaba él. Creía que esto era el paraíso. Después de un largo trayecto desde su tierra, cruzando fronteras escondido en camiones, cada vez que se quedaba sin dinero se tenía que afincar en una ciudad diferente y trabajar de lo que pudiera para poder seguir pagando a los mafiosos que organizaban el tráfico de migrantes. Después de muchos meses de penurias, acabó en Valley, la violenta ciudad de la mafia, donde los tres se conocieron. Los obligaron a trabajar, limpiando y sirviendo en prostíbulos de la zona, para poder pagarse su peaje para cruzar el estrecho, apenas les daban comida y agua, no sabían el tiempo que llevaban allí ni el que les quedaría.

Una noche, mientras dormían, los cogieron, les taparon la cabeza y los montaron en un coche. Se pasaron horas con la cabeza tapada y meándose encima.

Cené algo rápido y me acosté, estaba rendida, sabía que en cuanto cayera las pesadillas volverían a mí.

Allí estaba yo de pie, delante de la verja derrumbada de la casa de mis padres, el corazón me latía a mil, no podía pensar. Pasé como pude entre el amasijo de hierros, no hacía otra cosa que gritar el nombre de cada uno de mis seres queridos mientras corría en dirección a la entrada, con el corazón en la boca. Cuando al fin llegué a la escalinata de la entrada, me quede fría. Mi cuerpo no me respondía, las puertas de la casa estaban reventadas también, de la escalinata bajaba un río de sangre...

Hoy Alexia había decidido despertarme con t.A.T.u. Pegué un salto de la cama, empapada en sudor. Las pesadillas volvían una y otra vez. Pensé que nunca se acabarían.

Después de despejarme un poco, desayuné y puse la televisión. La noticia del asesinato de Gutiérrez estaba en todas las cadenas, empecé a hacer zapping hasta que vi que en Telecinco estaban conectando directamente con Almería, más concretamente con la sede del partido ultra de Joaquín que se estaba preparando para dar uno de sus discursos.

—Buenos días, gracias por darme esta oportunidad de hablar en directo y exponer un problema que llevamos tiempo viviendo en Almería. La escalada de violencia por parte de los inmigrantes cada vez es más alta. Es más, estoy casi seguro de que están detrás del asesinato de Pedro Gutiérrez, un honesto empresario agrícola que se ha hecho a sí mismo... 

—Un segundo, Joaquín, tenemos a otra persona en directo que te quiere responder. Damos paso a Ignacio Sánchez, otro empresario agrícola de la zona que no opina lo mismo que tú.

«Ahí le han dado», pensé riéndome para mis adentros. Ignacio era el primo de Joaquín que, al contrario que él, apoyaba a los inmigrantes, les daba trabajo y los ayudaba a regularizar sus papeles.

—Buenos días, y gracias por permitirme entrar en directo para hacer la réplica. Querido primo —dijo refiriéndose a Joaquín—, hay una cosa que se llama presunción de inocencia a la que todos tenemos derecho.

—Todos no, primo. Esta gente viene sin papeles a nuestro país, nos roban el trabajo, se aprovechan de la sanidad gratuita y quieres que también se vayan de rositas, solo vienen aquí a delinquir. 

—Los derechos de las personas son universales, no son propios de cada uno por vivir en un país o tener un color de piel diferente.

—Deja ya de defenderlos o tú serás el siguiente, ya verás. 

Cuando Joaquín soltó esto enfurecido, los realizadores del programa cortaron la conexión. Se excusaron alegando problemas técnicos, pero la realidad era que al candidato perfecto se le estaba cayendo la careta.

Durante toda la mañana estuve dándole vueltas al tema del asesinato, en qué podría desembocar todo. Una sola pista, aunque fuera falsa, señalando a alguien de la comunidad sería la cerilla que Joaquín necesitaba para incendiarlo todo.

Sonó la alarma de mi móvil. ¡Se me había ido el santo al cielo! Había quedado en media hora con Dani en la tetería al Ándalus. Debía darme prisa. Me arreglé y salí de casa corriendo.

Sonaban The Cardigans, mientras iba al encuentro con Dani a ver si había averiguado algo.

Aparqué cerca de la catedral de Almería. Cuando pasé por su lado me quedé embobada mirándola, como siempre. Es un edificio majestuoso que combina estilos góticos, renacentistas y neoclásicos, con sus torres imponentes y una entrada decorada con detalles ornamentales.

Seguí mi camino por las calles empedradas mientras el sol acariciaba mi rostro, escuchando el murmullo de la gente y acelerando el paso al ver que algunos me miraban raro. Cuando entré en la calle Real, el aroma a jazmín y azahar inundaba el aire, me recordaba a la calle del mercado de mi ciudad, eso sí, aquí se mezclaba con el olor tentador de las tapas de los bares cercanos. Me gustaba distraerme con los colores vibrantes de los edificios antiguos, y sentir la textura fresca de las paredes al tocarlas. El ambiente se llenaba con la melodía de una guitarra que tocaba un músico callejero y un suave aroma, aunque me quedé de piedra al llegar a la tetería.

Porque allí estaba Rafa, el compañero de Dani.





Rafa

Se movía encima de mí al ritmo de Angel of death de Slayer. Sus pechos bamboleaban en un baile, que me estaba volviendo loco de placer; mientras ella me cabalgaba, su vagina chorreante de placer exprimía mi falo, sus manos recorrían mi cuerpo sensualmente, centrándose en mi pecho; no paraba de moverse, ambos jadeábamos de placer, soltando sonoros gemidos. El olor a sexo y sudor invadía el ambiente. En un rápido movimiento me giré y cambiamos posiciones. Ahora me tocaba a mí, empecé a atacarla con fuertes embestidas, mientras ella se contoneaba como una serpiente loca de placer, cuando se arqueaba hacia mí, yo aprovechaba para atacar sus bonitos pechos con mi boca, que ella movía sensualmente, haciendo que mi miembro se pusiera más duro dentro de ella, yo entre tanto aumentaba mi baile de caderas atacándola con más fuerza. Podía notar que estaba totalmente mojada. Ella se movía cada vez más rápido, pidiéndome más, sus uñas se me clavaban en la espalda, mientras con las piernas abrazaba mi cintura, para poder sentirme más dentro de ella. En ese momento sentí el placer recorriendo mi cuerpo para centrarse en mi entrepierna, hasta que ambos nos corrimos y caímos exhaustos, quedándonos en la cama mirándonos a los ojos.

—Prométeme que siempre vamos a estar juntos —me dijo con esos ojos verdes que me atrapaban.

—Te lo juro, cariño mío —le dije a Ariadna mientras volvía a atacar su boca sensualmente y mi pene parecía que estaba volviendo a despertar.

Sonaba You were just a waste of sperm de Slayer cuando entré en el pub de mi juventud. La música me devolvió a la realidad que estaba viviendo, la decoración había cambiado mucho, había varias fotos colgadas de Hitler y Mussolini y banderas haciendo apología del nazismo. El ambiente estaba muy cargado, el local estaba lleno de varios jóvenes que lucían todos iguales, con tatuajes con simbología neonazi. Ariadna, que estaba detrás de la barra, me miró, queriéndome apuñalarme con sus ojos, nada más entré por la puerta. Estaba preciosa, como siempre. Sabía que me iba a doler volver a verla, pero si quería averiguar algo tenía que ir, me senté en la barra y se acercó a mí con desdén.

—De repente me ha venido un fuerte olor a mierda —soltó con cara de asco.

—Solo he venido a hacerte unas preguntas —le dije intentando enfriar el ambiente.

—Si quieres puedo empezar yo: ¿por qué me dejaste? —me escupió la pregunta.

—Ya te lo explicaré —le respondí intentando esquivar el tema.

—Pues ya te puedes ir yendo por donde has venido —me dijo dándose la vuelta. 

Justo en ese momento, Joaquín salió de la trastienda detrás de la barra y la agarró con fuerza por las caderas mientras atacaba su boca, en un gesto de marcar territorio.

—¿Ya te vas? —me preguntó él con sorna.

—Aquí no se me ha perdido nada y lo que quería averiguar ya lo confirmé —le respondí dándome la vuelta.

—Ten cuidado, porque esta ciudad es más peligrosa que cuando te fuiste —me dijo antes de ponerse a cantar  Trooper de Iron Maiden. 

«Qué ignorantes son cantando este tema, de un grupo que es todo lo contrario a su ideología», pensé. 

Me subí en el coche y la voz de Manuel Martínez, cantante de Medina Azara, me volvió a recordar mi propósito con su tema Tierra de Libertad.

Según llegué a casa, caí rendido en la cama. No paraba de darle vueltas a lo sucedido en mi pasado, a lo que estaba aconteciendo, y a cómo de feas se podían poner las cosas. 

Me desperté con sabor amargo en la boca y la cabeza embotada de apenas haber descansado. Me arrastré al cuarto de baño y me miré en el espejo. Tenía unas ojeras que parecían bolsas. «Uf, qué mala cara.» Después de lavármela, me puse a prepararme el desayuno. El suave aroma del café mezclado con el del pan tostado me espabilaron un poco. Empecé a pensar en el día que me esperaba y en cómo abordaría la investigación.

Al entrar, noté un ambiente bastante tenso. Los compañeros no paraban de hablar entre ellos, algunos tenían cara de preocupación, pasaba algo raro. Llegué a mi mesa y vi a Dani retrepado en la silla también con cara de preocupación.

—Buenos días —lo saludé interrogante.

—Si tú lo dices... —me respondió preocupado.

—¿Qué pasa? Noto el ambiente muy raro, y tu cara no me dice nada bueno.

—Uf, tenemos un problema y gordo: ya han cotejado el cuchillo y han encontrado unas huellas.

—Eso es bueno —le respondí según me salió.

—Todo lo contrario —me dijo más abatido. 

—¿Y eso? —pregunté sin saber qué pasaba.

—Porque al cotejar las huellas en la primera pasada por la base de delincuentes no dio ninguna coincidencia, volvieron a pasarla esta vez con los datos de la Policía Nacional escrutándolo con la de los DNI y nada tampoco.

—¿Qué me quieres decir con esto? —pregunté alarmado.

—Pues que todo apunta que la huellas son de alguien que no está registrado en el sistema, y como esto salga de aquí la gente culpará a los ilegales —me respondió echándose las manos a la cabeza.

En ese momento, sentí un golpe en mi mente. Esto se estaba poniendo muy feo, en ese momento alguien me tocó el hombro y me giré. Miré estupefacto, mi pasado seguía viniendo en busca mía, temía que esto pasara, pero no tan rápido. Frente a mí estaba Ignacio, el primo de Joaquín, otro de mis amigos de juventud. Al contrario que los demás, tenía una sonrisa amable, vestía con ropa de trabajo y se abalanzó sobre mí dándome un abrazo.

—¿Cómo estás, viejo amigo? —me preguntó mientras golpeaba mi espalda con cariño. 

—Bastante mal por lo del asesinato —admití devolviéndole el abrazo. 

—Ya, te comprendo, y volver aquí tampoco será fácil después de lo que pasó, pero bueno, aquí me tienes para lo que haga falta —me dijo volviendo a abrazarme esta vez más fuerte—. ¿Te has encontrado ya con alguien?

—Con tu primo Joaquín y con Ariadna. —Al responderle, su rostro se endureció. 

—No me siento nada cómodo por cómo fueron las cosas en el pasado, he cambiado bastante, al contrario que Joaquín y Ariadna que, además de ser pareja, se han radicalizado. Yo entretanto me alejé de ellos. Cuando te fuiste me centré en el trabajo, hoy tengo varios invernaderos y doy trabajo a inmigrantes a los que ayudo a regularizarse.

Por lo menos no todo iba a ser malo, pensé. 

Seguimos hablando un rato y me estuvo confirmando lo que sospechábamos de Pedro Gutiérrez, con aquello cobraba más fuerza la teoría de que el asesino fuera un ilegal, como parecía mostrar el arma del crimen, era una cosa que debíamos investigar e intentar que no saliera de comisaría, lo cual no sabía yo si iba a ser posible. También me estuvo hablando de la tensa relación que mantenía con su primo Joaquín a causa de sus ideas radicales y la campaña política de odio que estaba haciendo con las elecciones a la vista. Temía lo que podría pasar si su mensaje calaba en la gente, cosa que estaba consiguiendo, Dani y yo le expresamos nuestra preocupación con este tema, al rato se fue, tenía bastante trabajo me dijo, quedamos en vernos otro día.

Dani y yo estuvimos trabajando toda la mañana investigando posibles problemas que hubiera tenido la víctima, no dimos con nada, solo lo que ya sabíamos, que era un jefe explotador y que las huellas indicaban que quien empuñaba el arma del crimen no estaba en la base de datos nacional, pasamos el resto del día sin pena ni gloria, sin descubrir nada nuevo. Al final de la jornada decidimos volver a casa para descansar y cargar un poco las pilas, estaba ya en la calle a punto de subirme en el coche cuando Dani me dijo:

—Eh, ¿qué te parece si vamos a tomarnos un té para despejarnos un poco?

—Buena idea —me parecía buen plan para seguir tendiendo puentes con Dani.

—Nos vemos en una hora en la tetería al Ándalus.

—Venga, allí nos vemos.

Llegué a casa cantando Mago de Oz a pleno pulmón. 

Me había duchado y arreglado rápido; ya estaba caminando hacia la tetería, admirando la fachada de la catedral de Almería que tantos recuerdos de mi juventud me traía, cuando salía por aquí con mi pandilla a quemar la noche, íbamos de pub en pub bebiendo cerveza y cantando las canciones de los Judas, los Maiden o Hellowen que sonaban en los locales de moda. Distraído pensando en aquella época llegué adonde había quedado con Dani. Me paré en la puerta a esperarlo.

Allí estaba esperando cuando vi a Aberash. El corazón me empezó a latir con fuerza, mi piel se erizó por la anticipación de que pasara por mi lado, el latido de mi corazón cada vez era más ensordecedor, mis ojos se iluminaron con una mezcla de nerviosismo y alegría al verla acercarse a mí, mientras el aroma del té y especias de la tetería se mezclaba con la suave brisa, creando una atmósfera embriagadora. Mis manos temblaban cada vez más según se iba acercando, sentía un nudo en la garganta y un cosquilleo en el estómago lleno de emociones y expectativas, cuando llegó justo a mi lado.

—Hola —me saludó dándome dos cálidos besos que me subieron de las mejillas al cerebro cortocircuitándome totalmente.

—Ho... la —conseguí decir.

—¿Y Dani? —me preguntó después del saludo.

—Supongo que estará al caer, he quedado aquí con él —le respondí con vergüenza y pensando que Dani nos había liado para quedar a solas.

—Vamos a entrar mientras —me dijo con toda confianza enganchándose de mi brazo y entrando dentro. 

Yo me sentía en una nube.

En ese momento sonaba El Cuarteto de Nos mientras nos adentrábamos en otro mundo, en el que nos envolvió una atmósfera acogedora y llena de encanto. Las paredes estaban adornadas con azulejos coloridos y motivos árabes, creando un ambiente cálido y tradicional, que se iba mezclando con el aroma a especias y a té recién preparado. A medida que avanzamos, me fijé en los muebles, decorados con detalles típicos, como cojines con telas brillantes. Y nos acomodamos en una mesa baja para disfrutar del momento. La luz suave de las lámparas daba pie a compartir ese momento íntimo y relajado. 





Aberash

Sonaba Manu Chao mientras me perdía en el océano de sus ojos, viendo embobada cómo movía su sensual boca. El corazón se me iba a salir, y mi cerebro estaba atrapado por su aroma, junto con el de las especias y del té recién hecho.

Me estuvo contando su historia en Jaén, así que yo le conté todo lo acontecido desde que llegué a Almería desde Sudáfrica. No le confesé nada de lo que me pasó allí. Pero cuando le conté cómo defendía a las personas sin papeles y mis continuos enfrentamientos con Joaquín, la expresión de su rostro se endureció. 

Algo me decía que tenía un pasado con él, pero solo nos conocíamos de un par de veces, así que pensé que ya me lo contaría. 

Sonaban Los Rodríguez mientras nuestras miradas lo decían todo. Me rozó con su mano y una corriente eléctrica me subió por el brazo llegando hasta mi estómago, haciendo revolotear mariposas en él. Justo en ese instante, la guitarra de Tony Iommi nos devolvió a la realidad y él se quedó mirando su móvil. 

—Sabes que te estamos esperando —dijo con guasa al teléfono—. ¿Cómo? —preguntó alzando un poco la voz y cambiando su gesto—. Sí, estoy con ella, vale —terminó de decir, mientras me miraba muy serio.

Se guardo el móvil lentamente en el bolsillo y volvió a mirarme, al tiempo que Sabina cantaba de fondo. 

—Me acaba de llamar Dani. Estaba esperando que viniera él para que te contáramos los dos juntos lo que habíamos descubierto en la escena del crimen. —Según me soltó esto, se me erizó la piel, yo no podía reaccionar—. La única prueba era un cuchillo de los que usan los jornaleros. —En ese momento la cabeza me empezó a dar vueltas—. Esta mañana nos llamaron de la Científica, había unas huellas que no estaban en el sistema. —Mi estómago se convirtió en un remolino—. Lo que me acaba de contar Dani es que se ha hecho extraoficialmente con una copia de esas huellas y las ha cotejado con la base de datos de la Cruz Roja y le ha salido una coincidencia. 

Mi boca salivaba excesivamente y en ese momento no pude aguantar más. Empecé a sentir náuseas, y a sudar, me levanté tan rápido que el cuerpo se me fue un poco, con un ligero mareo que me impedía centrar mi vista. Salí corriendo al baño, sintiendo cómo la garganta hacía fuerza. Abrí la puerta del baño de mujeres con gran fuerza, menos mal que no estaba ocupado, me dio el tiempo justo de echar el pestillo y correr hacia el váter y doblarme hacia delante. En ese momento mi garganta me empezó a arder, empecé a expulsar por la boca lo que había comido ese día, el vómito salía con fuerza, mientras la cabeza no dejaba de darme vueltas. Caí de rodillas y seguí expulsando lo poco que me que me quedaba, dejándome un sabor amargo en la boca. Me levanté como pude, apoyándome en la pared hasta que llegué al lavabo. Me enjuagué la boca y abrí la puerta. Tenía que volver a la mesa para que Rafa me terminara de contar de quién era las huellas. No me podía creer que fueran de un inmigrante. Cuando llegué a la mesa, vi que Rafa se había ido. La camarera se me acercó y me dijo que había pagado y se había ido con prisa. Me quedé allí sentada pensando que algo muy gordo habría pasado para que se fuera. Ya me enteraría, en ese momento tenía que volver a casa y descansar un poco.

Con Ed Sheeran de fondo, me quedaba dormida en un estado de confusión tremenda, el sopor y el cansancio habían podido conmigo. 

Reaccioné como pude y atravesé el umbral de la puerta: allí estaba yo parada pisando la sangre del que provenía el hilo que bajaba de la escalinata. A mis pies estaba mi hermano Thabo,1 totalmente inerte en un charco de sangre, con un agujero de bala en la cabeza y varios en el pecho. Un nudo me subió a la garganta, quería gritar, pero la voz no me salía, un silencio sepulcral invadía el ambiente. Había un olor a muerte en la casa y tenía un sabor rancio en la boca, mi cerebro no podía asimilar aquella brutal escena; levanté un poco la mirada del cadáver de mi hermano y vi que había alguien sentado en el sillón, a sus pies había otro charco de sangre y corrí hacia allí.

Ho Hey, la canción de The Lumineers, fue la que me sacó de la pesadilla que se me repetía noche tras noche.

Abrí los ojos y me puse a asimilar la situación, ¿qué tenía que hacer ahora? ¿Llamaba a Dani para informarme de qué había pasado? O ¿iba a casa de Kofi a ver cómo estaban mis amigos y les contaba cómo estaba la cosa? Lo primero que hice fue levantarme y hacerme un café, su suave aroma me revitalizó un poco el cuerpo; después de tomármelo bajé corriendo. Ya había tomado una decisión e iba a ver a mis amigos primero para ponerlos al día.

Se escuchaba Coldplay mientras conducía a casa de Kofi y en mi cabeza daba vueltas la historia que me habían contado de cómo llegaron a Almería.

Estuvieron largas horas en las que no veían nada, a causa del maloliente saco que llevaban puesto en la cabeza. Los traficantes hablaban entre ellos en un idioma que no conocían y el terror ya se había apoderado de su cuerpo.

De repente, el coche paró y los sacaron a empujones del vehículo. Les quitaron los sacos de la cabeza y mientras su vista se acostumbraba a la oscuridad que había en el lugar, los obligaron a arrodillarse. La temperatura era gélida. Poco a poco su vista se fue acostumbrando y vieron que estaban en un círculo, apretujados con más mujeres y niños, todos muy asustados. Los traficantes, que les apuntaban con armas, los dividieron en dos grupos. A Hasua le tocó el primer grupo que se adentró en la oscuridad, mientras Abdu y Kofi se quedaron temblando de frío, aterrorizados, pensando en qué les pasaría y por qué se habían llevado a los demás.

Una vez llegué a Pulpí, me dirigí al poblado donde vivía Kofi. Aparqué en la plaza de la Constitución, el corazón del pueblo, y desde de allí fui andando por sus calles, llenas de casas blancas. Las vías estrechas y adoquinadas que componían la hermosa arquitectura andaluza me llevaron hasta la Iglesia de San Miguel Arcángel, un icono histórico del pueblo, y desde ahí se veía el castillo de San Juan de los Terreros, el cual ofrecía unas vistas impresionantes. Seguí adelante callejeando, la gente me miraba y cuchicheaba al pasar cerca de mí. Cuando pasaba por los restaurantes me llegaba el olor típico de los platos de la zona, mariscos frescos, aceite de oliva, especias mediterráneas... Corrí tanto como pude hasta el humilde barrio donde se alojaba Kofi con varios compañeros. Cuando llegué y llamé a la puerta, Abdu me abrió. Me abrazó al verme y me invitó a pasar. Al entrar en la casa, me invadió un profundo olor a cacahuetes tostados y molidos, caldo de pollo, cebolla, ajo y tomate. En el salón había varias personas, entre ellos Kofi y Hasua, tomando fufú con sopa de cacahuete. Me ofrecieron un poco y me senté con ellos. El fufú es una masa tradicional de Ghana, tiene un sabor neutro ya que principalmente está hecho de yuca o plátano macho cocido y machacado hasta obtener consistencia. Juntos estos platos se combinan para crear una experiencia culinaria única y deliciosa.

Mientras comía, les conté lo que me había explicado Rafa. Hasua se quedó muy callado y pensativo.

Pasé toda la tarde con ellos, intentando animarlos tras lo ocurrido en Roquetas. Los ánimos de la gente estaban muy caldeados y la campaña política de Joaquín era la mecha que lo estaba prendiendo todo. Al rato, sonó mi teléfono. Era Dani. Tenía que ir rápido a comisaría. No me lo pensé mucho, así que me despedí de todos y les recomendé que fueran con cuidado. Salí pitando.

Tarareaba Bruno Mars mientras llegaba a mi destino. 

Cuando aparqué en la calle, Joaquín e Ignacio estaban discutiendo muy acaloradamente. Caminé cerca de ellos intentando pasar desapercibida cuando una chica que estaba con ambos me llamó la atención.

—¿Dónde vas, sucia inmigrante? —Hice caso omiso y seguí adelante—. Es a ti negra de m... ¡Respóndeme! 

En ese momento Ignacio se interpuso entre nosotras.

—No le hagas caso, Aberash, solo quiere provocarte —me defendió. 

Le hice un gesto amistoso de gratitud y seguí mi camino.

Nada más entrar en comisaría, Dani me llamó y me llevó hasta una sala. Dentro estaba Rafa. Y los dos me invitaron a sentarme. 





Rafa

Tenía el regusto del café todavía en la boca, cuando escuché el rechinar de la puerta al abrirse. Dani entró en la sala con su pose altiva de perdonavidas, seguido de Aberash, con su perfume embriagador, su belleza exótica y esos ojos enigmáticos. Ella se sentó delante de mí y mi mente se colapsó. Dani, sentado a mi lado, la miraba con cara de preocupación y empezó a hablar tratando de buscar las palabras exactas para contarle lo que sabíamos, que no era fácil.

—Esto que te vamos a decir no puede salir de aquí —dijo con voz preocupada.

—Ya, Rafa me contó lo del cuchillo, que tenía unas huellas sin identificar —atinó a responder con la cara descompuesta.

—Eso no es todo. —Entré en la conversación armándome de valor—. Justo cuando te iba a decir de quién era la coincidencia de las huellas fue cuando te fuiste al baño y tuve que irme corriendo. —Evité decir que me fui por temor a la reacción que podría tener cuando se lo dijera, pero no me quedaba otra—. Las huellas coinciden con las de Hasua —le solté. 

Aberash se quedó petrificada.

En ese momento, la puerta se abrió con fuerza y entró Joaquín con su pose altiva y mirada de odio, seguido de Ariadna con una medio sonrisa malévola. El ambiente comenzó a estar demasiado cargado. Apreté los puños hasta sentir mis uñas
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